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PROYECTO OSIRIS



Capítulo 10
El Trió de Pervertidos Contra los Zombis



 Todos estaban en completo silencio, bajo ellos estaba
toda la calle repleta de zombis. Hace más de 30 minutos que
estaban atrapados, y los zombis no parecían ir a ninguna
parte, solo se mantenían caminado de un lugar a otro.

—¿Por qué? —Susurro Flo.
—Los disparos de anoche los atrajeron aquí —Contesto

Garreth.
—¿Qué vamos a hacer?
—Silencio, no hay que llamar su atención —Dijo Charlie.

Adam miro al otro lado, veía como se acercaban más y
más zombis, unos caminaban más rápido que otros, unos
estaban más completos que otros, había hombres, mujeres,
niños y ancianos. Pero uno había llamado su atención, vestía
un traje que brillaba con el sol, tal vez era un artista callejero
que  estaba  vestido  así  para  comenzar  su  acto  en  los
semáforos de la gran ciudad o había salido de algún circo.

Charlie seguía tratando de descifrar como salir de este
problema, pero no se le ocurría nada, si tan solo pudiera
fumar un cigarrillo y aclarar su mente… pero no podía
hacerlo,  el  humo  tal  vez  podría  atraer  a  los  zombis.  No
conocía muy bien los hábitos de los zombis así que era
imposible predecir que harían a continuación. Podrían
esperar a que los zombis perdieran el interés y se fueran por
su cuenta, o tal vez uno de ellos se toparía con las escaleras y
trataría de subir.

Cualquier  cosa  que  se  le  ocurría  a  Charlie  no  era  mejor
que la anterior, las cosas no estaban bien. No podían perder
tiempo, solo quedaban dos días para que quedaran
totalmente atrapados dentro de la ciudad. Charlie suspiro y
hecho para tras la cabeza, entonces vio la parte superior del
puente. Estaba hecho de la misma malla metálica que cubría
los lados del puente.

Cuando miro hacia arriba recordó que él ya había pasado
por esto, fue solo un momento tan corto que ni siquiera lo



había tomado en cuenta —Podemos salir por arriba y saltar a
uno de los edificios que están a los lados— Pensó Charlie.

La  idea  no  era  mala  del  todo,  sin  embargo  aun  estaban
encerrados, no había forma de salir al techo del puente. No
solo había escogido este puente para que los zombis no
pudieran subir tan fácil, había escogido ese puente con
mallas metálicas para que sirviera de protección si el Leviatán
los atacaba por arriba.

—¿Aun no tienes ningún plan, Charlie? —Pregunto Flo.
—Tengo uno, pero… necesitamos salir al techo, pero no

podemos por la malla metálica.
—Podemos cortarla —Dijo Simón— Cuando ustedes se

fueron por el combustible, Oliver y yo encontramos una caja
con herramientas en el camión, podemos usar una de las
pinzas para cortar la malla.

—Solo se te olvida un detalle —Dijo Garreth.
—¿Detalle? ¿Cuál?
—No  podemos  salir  a  traer  la  caja  de  herramientas  del

camión.

Todos se quedaron callados de nuevo, no había forma de
salir  al  techo  del  puente,  el  plan  de  Charlie  se  había
estropeado. No podían bajar ni subir, estaban completamente
atrapados  con  el  riesgo  de  que  en  cualquier  momento  los
zombis encontraran la forma de entrar al puente.

—¡Estamos salvados! —Dijo Oliver.
—¿Qué pasa? —Pregunto Charlie.
—Recordé que use las pinzas para cortar metal y poder

bloquear las escaleras, pero no las devolví a la caja de
herramientas, si no que… las guarde en una de las mochilas.

Inmediatamente todos su pusieron a buscar las pinzas en
las mochilas que tenían con ellos. Erick las encontró y se las
dio a Oliver.

—Escuchen,  guarden  todo  lo  que  puedan  en  las
mochilas. Oliver y Simón usen las pinzas para cortar un
pedazo de la malla metálica del techo para que podamos salir
por ahí. En cuanto estén listos nos vamos de aquí.



—Pero vamos a dejar el camión, pasamos por mucho
para traer el combustible —Dijo Adam.

—Nuestra prioridad ahora somos nosotros, no el camión.
Sé que pasamos por mucho, pero tenemos que dejar atrás el
camión si queremos seguir viviendo. No podemos seguir
perdiendo el tiempo atrapados aquí —Contesto Charlie.

Oliver termino de quitar un trozo de tela en el techo del
puente, las chicas terminaron de guardar los pocos víveres
que quedaban. Adam solo se limito a mirar como todos
hacían su trabajo, sentía impotencia de no poder hacer nada
para ayudar.

Charlie  fue  el  primero  en  salir  a  la  superficie,  miro  a  la
izquierda  y  a  la  derecha  en  busca  de  una  buena  ruta  de
escape,  una  que  todos  puedan  usar,  una  ruta  que  no  sea
demasiado complicada ya que las chicas no podían escalar
algunos obstáculos. Charlie decidió que la mejor ruta era la
que  estaba  del  lado  izquierdo.  Los  zombis  aun  no  se  daban
cuenta de su presencia arriba del puente.

—Adam, ven aquí arriba.

Adam  subió  sin  dudarlo,  por  fin  había  algo  que  podía
hacer. Ya estando arriba, Adam se dio cuenta de la verdadera
magnitud del problema en que estaban. Los zombis estaban
mayormente reunidos cerca de la gasolinera, pero muchos
aun estaban en camino con un paso lento.

—Mira Adam, tu vas a saltar a ese pequeño edificio,
cuando estés ahí recibirás las mochilas y ayudaras a bajar a
las chicas.

—De acuerdo— Contesto Adam.

Adam dio algunos pasos atrás para tomar vuelo,
enseguida corrió para saltar, pero Charlie lo detuvo.

—Escúchame, cuando caigas en el edificio flexiona las
rodillas y rueda por el piso para dispersar la fuerza, si no lo
haces y caes de pie, todo el peso de tu cuerpo recaerá en tus
rodillas y sentiras como tus bolas suben hasta la garganta.



Adam acepto el consejo y en el instante que toco el techo
del pequeño edificio flexión las rodillas y rodó por el piso.
Para ser la primera vez que saltaba de esa altura lo hizo bien.
Pero los zombis lo escucharon correr y saltar. Charlie seguía
en la parte superior del  puente,  los zombis lo habían visto y
querían llegar hasta donde estaba.

—Simón pásame las mochilas rápido, los malditos zombis
ya nos vieron.

Adam atrapo todas las mochilas que Charlie le lanzaba,
después las puso en un lado del techo del edificio y espero a
que salieran las chicas. La primera fue Elizabeth. La
separación entre el puente y el edificio era de más o menos
un metro, Elizabeth no era una persona muy hábil así que
tenía miedo de no poder saltar y caer al piso donde la
esperaban ansiosamente los zombis para devorarla.

Charlie le ayudo a saltar dándole un pequeño empujón,
Adam la intento atrapar igual que a las mochilas, ese fue su
error, el peso de Elizabeth le gano a Adam y ambos cayeron al
piso. Elizabeth cayó sobre Adam, los pechos de ella quedaron
sobre el rostro de Adam.

El siguiente en saltar era Erick. Los zombis trataban de
derribar la puerta improvisada que Simón y Oliver pusieron
para obstaculizar las escaleras del puente. Charlie tomo a
Erick como si fuera un muñeco de trapo y lo lanzo, Adam lo
atrapo sin problemas. La siguiente era Ana.

En  comparación  de  Elizabeth,  Ana  era  una  persona  con
muy buena condición física. Ella salto sin mayor problema,
Flo  salto  después,  y  al  igual  que  Ana,  no  tuvo  problemas.
Simón y Oliver fueron los siguientes. Garreth y Charlie
seguían hablando en el puente, Adam intentaba escuchar
algo de lo que platicaban, pero estaban muy lejos para poder
escuchar con claridad. Sin embargo Adam sabía que estaban
hablando del Leviatán.

Los zombis habían encontrado las escaleras, y trataban
de entrar. Uno de ellos lo logro, el bloqueo que habían hecho
en las escaleras del puente había colapsado, el zombi se caía



cada vez que intentaba subir los escalones, pero después de
varios  intentos  fallidos,  el  zombi  comenzó  a  arrastrarse  por
los escalones, así era más fácil subir para el zombi. Los
demás zombis siguieron el ejemplo y comenzaron a subir por
los escalones arrastrándose.

Cuando Charlie y Garreth se dieron cuenta que los
zombis habían logrado subir las escaleras decidieron saltar al
igual que los demás.

—Escúchenme, vamos a ir de regreso por los techos de
los edificios —Dijo Charlie.

—¿Por qué? ¡Hay que ir hacia adelante! —Pregunto Erick.
—Esas cosas se dirigen hacia el muro —Dijo Garreth.
—¿Qué?
—Tenemos que regresar y buscar otra ruta para llegar al

muro.

Todos aceptaron de mala gana. Charlie había escogido el
lado donde los edificios estaban más parejos y que era más
fácil ir por los techos. Simón y Oliver llevaban las mochilas, y
Adam no se separaba del bate de beisbol. Aunque parecían
estar seguros en los techos, esas cosas podrían aparecer en
cualquier momento.

A Elizabeth y a Erick les costaba trabajo ir al ritmo de los
demás, Ana y Flo trataban de ayudarlos, pero el cansancio
empezó  a  ser  mella  en  el  grupo.  Charlie  decidió  que  se
tomaran un descanso. Mientras los demás descansaban y
tomaban algo de agua, Adam dio un pequeño vistazo a la
calle.

—Aun se dirigen al muro —Dijo Charlie por encima del
hombro de Adam.

—Mmm… Sí, pero cada vez son menos.
—Esto se complico más de lo que esperábamos —Dijo

Garreth, uniéndose a la conversación.
—¿A qué te refieres?
—Tenemos que buscar una ruta más larga para llegar al

muro,  además  tuvimos  que  dejar  el  camión  atrás  y  no
podemos bajar a la calle, y se nos acaba la comida —Contesto
Garreth— ¡Tendremos que hacer eso Charlie!



—Si…  No  nos  queda  otra  opción,  pero  no  arriesgare  a
todos.

El grupo siguió su camino por los techos de los edificios.
Charlie  vio  algo  peculiar  en  uno  de  los  techos  y  ordeno  a
todos que se detuvieran de nuevo.

—¿Qué pasa? —Pregunto Flo.
—Mira, hay una entrada a este edificio —Contesto

Charlie.
—Nuestra única opción es entrar al  edificio para bajar a

la calle ¿Cierto?
—Sí, vamos a bajar… pero solo iremos tres de avanzada,

los demás esperaran aquí hasta que veamos que es seguro
entrar al edificio.

Charlie, Flo y Garreth se acercaron a la entrada, por
suerte para ellos estaba abierta. Flo preparo su rifle para
entrar junto con Charlie y Garreth para limpiar el edificio de
zombis y encontrar una ruta segura para bajar a la calle,
pero cuando ella se dirigía a la entrada Charlie la detuvo.

—Tú te vas a quedar aquí, con ellos —Dijo Charlie.
—¿Qué? ¿Pero necesitas tres personas? Siempre hemos

sido nosotros tres… ¿Qué pasa?
—Lo siento amor —Susurro Charlie al oído de Flo.

Flo retrocedió muy enojada, pero Charlie era el jefe y
tenía que hacerle caso, no importaba que fuera su novio. En
este tipo de situaciones Charlie siempre tenía un motivo para
actuar. Charlie y Garreth se colocaron en la entrada y
miraron atrás.

—Date prisa Adam, ya vamos a entrar —Dijo Charlie.
—¿Qué? ¿Yo? ¿Por qué? —Dijo con sorpresa Adam.
—Vamos  Adam,  esta  es  una  misión  para  los  tres

pervertidos —Dijo Garreth.
—¿Por qué yo? —Le pregunto Adam a Charlie.
—Por que tienes el arma más silenciosa que tenemos, no

queremos llamar la atención de todos los zombis con los
disparos —Contesto Charlie.



Los tres entraron al edificio y bajaron por unas oscuras
escaleras hasta llegar al segundo piso del edificio, había un
gran pasillo delante de ellos. Charlie dio un pequeño vistazo y
vio  a  un  zombi  que  caminaba  lentamente  en  el  pasillo.
Charlie le hizo la señal a Adam.

Trago un poco de saliva, el zombi estaba a unos metros,
estaba de espaldas, aun no había notado su presencia. Adam
tenía  que  golpear  al  zombi  sin  hacer  mucho  ruido  para  no
llamar la atención de algún otro que estuviera escondido. Dio
unos pasos adelante, sujeto fuertemente el bate de beisbol y
se coloco en posición, como si quisiera sacar la pelota del
estadio. El zombi cayó al piso produciendo apenas un sonido
audible cuando Adam lo golpeo con fuerza en la cabeza.
Adam  recordó  la  experiencia  pasada,  así  que  lo  golpeo  de
nuevo en la cabeza para asegurarse que no se volviera a
levantar.

Charlie se acerco a la primera puerta del pasillo, hizo una
señal que indicaba que abriría la puerta y que estuvieran
preparados para cualquier cosa que saliera detrás de esa
puerta. Charlie abrió la puerta de madera lentamente,
mostrando  el  interior,  era  una  especie  de  oficina  en  la  que
había un escritorio con una computadora pero además de eso
había otro zombi, una mujer para ser especifico. Adam entro
sigilosamente para no hacer ruido, pero no sirvió de mucho la
mujer  se  dio  cuenta  de  la  presencia  de  Adam  y  trato  de
atacarlo,  él  la  golpeo  con  el  bate  de  beisbol  una  y  otra  vez
hasta que dejo de moverse.

Era horrible y asqueroso, pero Adam parecía estar
acostumbrarse a terminar con la miserable vida de esos
zombis,  Charlie  y  Garreth  cuidaban  su  espalda  mientras  él
limpiaba el lugar. Al principio creían que era un edificio de
oficinas al abrir la primera puerta, pero conforme fueron
avanzando se dieron cuenta que era una casa, en la parte
superior había un par de recamaras. Solo quedaba una
puerta antes de bajar a la planta baja, Charlie abrió la puerta
lentamente, cuando estuvo abierta Adam entro para limpiar
el lugar. Lo que encontró Adam fue el cuarto de una niña, las
paredes estaban pintadas de rosa, había una cama con



sabanas rosas y osos de felpa perfectamente acomodados
sobre la cama.

El cuarto era muy bonito,  perfecto para una niña, y ella
estaba ahí, una niña de 6 años deambulando por el cuarto
vestida con un lindo vestido blanco con manchas de sangre,
tenía el cabello largo hasta la mitad de la espalda, peinada
con un lindo moño rosa y su rostro... solo tenía medio rostro,
la otra mitad había desaparecido.

La pequeña camino lentamente, tambaleándose
queriendo llegar hasta donde estaba Adam, él por su parte no
podía  creer  lo  que  veía.  Adam  se  quedo  inmóvil,  mirando
cómo se acercaba la pequeña. Le dolía el pecho, era su
corazón,  se  preguntaba  por  qué  tenía  que  pasarle  algo  tan
horrible a una pequeña niña en su propio cuarto.  La verdad
inundo la mente de Adam; los zombis que había matado no
eran  solo  zombis,  eran  los  padres  de  la  pequeña  niña  que
lentamente se acercaba a él.

Adam seguía inmóvil, sumergido en sus pensamientos, la
pequeña se acerco peligrosamente. Charlie tomo cartas en el
asunto, se acerco corriendo y pateo a la pequeña lanzándola
contra la pared, entonces golpeo el mentón de Adam para
intentar que regresara a la realidad. Adam reacciono y lo
miro.

—¡Maldición Adam! Despierta —Dijo Charlie.
—Pero es solo una niña, yo no…

Garreth se acerco a la pequeña y la tomo te la cabeza,
después  saco  su  cuchillo  y  lo  coloco  en  el  cuello  de  la
pequeña para poder degollarla, pero Charlie lo detuvo.

—Espera Garreth. Adam es quien debe hacerlo —Dijo
Charlie.

—¡No puedo! Es solo una niña… ¡no puedo! —Decía
Adam mientras trataba de mirar a otro lado.

—Escúchame Adam —Dijo  Charlie  mientras  lo  miraba a
los ojos— Ella ya no es humana, todo lo que la hacía humana
desapareció, ahora solo es un cadáver ambulante. Tienes que
acabar con el cuerpo para que su alma pueda descansar en



paz, piensa que en lugar de matarla, la estas salvado de este
infierno.

Adam  lo  entendía,  lo  entendía  tan  bien  que  Charlie  no
tuvo que decir nada más. Adam tomo su bate de beisbol y se
acerco a donde Garreth había sometido a la pequeña. Garreth
la soltó y se hizo a un lado para que Adam hiciera su trabajo,
pero mantuvo el cuchillo en su mano para poder reaccionar a
tiempo por si Adam no podía hacerlo por sí mismo.

Pero  Adam no dio  marcha atrás  a  su decisión.  Tomo su
bate y golpeo una y otra vez la cabeza de la pequeña niña, y
cada vez que lo hacía brotaban lágrimas de sus ojos hasta
que llego el momento que su vista se nublo por completo por
que sus ojos se habían cubierto de lagrimas. Adam no lloraba
por la pequeña niña, sino por todas las veces que tendría que
volver a hacer esto para poder sobrevivir. Adam cayó de
rodillas  junto  al  cuerpo  inmóvil  de  la  pequeña  niña,  y  ahí,
junto su cuerpo, Adam siguió llorando por un largo rato.
Charlie y Garreth entendían mejor que nadie los sentimientos
de Adam, así que lo dejaron que terminara de desahogarse.

—¡Así que por eso lo trajiste con nosotros! —Susurro
Garreth.

—No podía permitir que le pasara esto al chico enfrente
de los demás —Dijo Charlie— Para poder sobrevivir
necesitaremos que este chico sea lo más fuerte posible, tanto
física como mentalmente.

—¿Por qué? —Pregunto Garreth.
—Este chico se convertirá en el líder de este grupo

cuando tú y yo nos vayamos.
—¿Entonces lo harás?
—Sí, es nuestra única opción.
—Vaya… muchos militares te habían pedido ser tus

estudiantes, pero jamás habías aceptado tener ningún
aprendiz, y ahora en medio de este caos entrenaras a un
chico que apenas conoces. Esto es muy decadente.

Cuando Adam termino, fue con los otros, sus ojos había
dejado de producir lagrimas. Los tres bajaron por las
escaleras a la planta baja. Ahí había seis zombis más.



—Muy bien, solo quedan estos seis —Dijo Charlie— Ya no
hace falta ser sigilosos, vamos a terminarlos rápido. Garreth
tú  te  encargaras  de  los  de  la  izquierda,  Adam,  tú  los  de  la
derecha, los que están enfrente de nosotros son míos.

—Dos para cada quien —Dijo Garreth mientras
preparaba su cuchillo— Listos para la acción.

—¡¡Sí!! —Contestaron todos.

Garreth y Charlie usarían su cuchillo, no quería disparar
dentro de la casa. Adam usaría el bate de beisbol. Los tres
pervertidos contra los seis zombis.

—¡¡Vamos!! ¡¡Duro y a la cabeza!!

CONTINUARA…
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